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VIGILIA DE ORACIÓN 

 

Monición inicial:  

[Con las luces apagadas de la Iglesia o la capilla] 

Hoy, desde la misma cueva donde la tradición indica que nacía nuestro Salvador 

Jesús, llega la luz de la Paz de Belén a nuestra Parroquia. Es un signo que une 

nuestros corazones en un deseo universal por la paz y la esperanza. En medio de 

cualquier circunstancia de oscuridad, de guerras o desamor, y pese a todos, 

creemos en la fuerza de la luz de Cristo que es capaz de transformarlo todo y 

disipar las tinieblas. 

Cantos (a elegir): 

- El Señor es mi luz y mi salvación 

- Tenemos que encender una luz, aunque sea 

pequeña… 

- Enciende una luz 

- Hay una luz 

- Nacidos de la luz, hijos del día… 

Saludo del Sacerdote: En el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo.  

Todos: Amén 
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Sacerdote: El Dios del amor y la esperanza, que ha enviado a su Hijo como Luz al 

mundo, esté con todos vosotros. 

Todos: Y con tu Espíritu. 

Sacerdote: Señor Jesucristo, Luz del Mundo, concédenos el don de la oración y la 

disponibilidad del corazón; prepara nuestra vida para poder escucharte y acogerte 

a ti como luz de nuestras vidas. 

Todos: Amén  

Recibimos la Luz de Belén 

(La iglesia permanece a oscuras o con una luz muy suave. Entra la comitiva con un 
farol o vela visible encendida con la Luz de Belén en silencio y sin prisa. Al llegar al 
presbiterio se pueden encender las luces de la Iglesia). 
 

Del Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 1-16) 

Viendo la muchedumbre, subió al monte, se 
sentó, y sus discípulos se le acercaron. 
Y tomando la palabra, les enseñaba diciendo: 
«Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán en herencia la tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán 
saciados. 
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de 
Dios. 
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos. 
Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda 
clase de mal contra vosotros por mi causa. 
Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; pues 
de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros. 
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«Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? 
Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. 
«Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la 
cima de un monte. 
Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el 
candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. 
Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras 
y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. 
 
GUIÓN PARA UNA BREVE HOMILÍA, REFLEXIÓN - FORMULARIO Y PARA 
ENCENDER LAS DIVERSAS LUCES: 
 

 Somos la Iglesia que espera y que dispone su corazón para acoger la Luz y 
luego llevarla para iluminar, “para que alumbre a todos los de casa”. 

[Se puede encender en este momento las velas del altar y/o Cirio Pascual]. 

 La luz que ilumina Belén y es acogida por los sencillos y humildes está viva 
ahora en todos los rincones del mundo, donde se reúne la Iglesia en torno a 
Jesús. 

[Alguien, quizá un niño, puede encender en este 
momento las velas del Belén que está colocado 

en la Iglesia / o las velas de la corona de 
Adviento].  

 Somos la Iglesia que confiesa que tú, 
Señor Jesús, eres Luz que te has hecho 
carne en Belén (que en hebreo significa 
“la casa del pan”), y que en cada 
Eucaristía te haces carne y sangre, pan 
eucarístico de nuestra salvación, en tu 
Iglesia, que quiere ser también “Casa 
del Pan” en medio del mundo. 

[En este momento un niño enciende la lámpara del Santísimo] 

 Vosotros, los pobres de Espíritu, los mansos, los que lloráis, los que tenéis 
hambre y sed de justicia, los misericordiosos, los limpios de corazón, los 
que trabajáis por la paz, los perseguidos, VOSOTROS, que os dejáis 
contagiar e iluminar por la luz y el amor de Jesucristo, SOIS ahora la LUZ 
DEL MUNDO. 
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[En este momento los ministros de la comunión, los visitadores de enfermos, los que durante 
la navidad irán a los hospitales, asilos, …, reciben la luz (dispóngase pequeñas veas para 

entregárselas)]. 

 La luz no vive para sí misma. Lo que gratis hemos recibido gratis lo 
compartimos, para que la luz llegue a todos los lugares de nuestra vida, de 
la vida de nuestra familia, de nuestros amigos y vecinos, de nuestra 
comunidad parroquial. 

[En este momento se reparte la luz a todos los que participan y hayan traído una vela o farol] 

 

SILENCIO …     
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 

Estamos llamados a ser luz del mundo. Una luz que refleje la única Luz, que es 
Cristo. Pidamos al Padre que nos haga dóciles a su voz para que así llevemos su 
Luz a los demás hombres: 

 
R.- SEÑOR, QUE TU LUZ NOS ILUMINE. 
 
1.- Por la Iglesia, para que nuestra vida 
sea conforme a los testigos de la Luz y así 
el mundo crea que Jesucristo es la 
verdadera Luz. OREMOS 

2.- Por los gobernantes, para que todo su 
esfuerzo sea en beneficio de los más 
necesitados. OREMOS 

3.- Por todos los que andan a oscuras, para que brille para ellos la luz de Cristo a 
través de su Iglesia. OREMOS 

4.- Por los enfermos y necesitados, para que Dios inspire en su Iglesia hombres y 
mujeres dispuestos a llevar a Cristo a todos ellos. OREMOS 

5.- Por los niños no nacidos, para que puedan ver la luz y siguiendo las enseñanzas 
de la Iglesia descubran a Cristo Luz y guía hacia el Padre. OREMOS 

6.- Por todos nosotros, que hemos sido invitados por Jesús a ser luz en este 
mundo, para que seamos dóciles y dejemos a Cristo ser luz en nosotros. OREMOS 
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Celebrante: Padre, acoge con generosidad estas súplicas que desde la humildad 
tu pueblo te presenta. Te lo pedimos por tu Hijo Jesucristo Nuestro Señor. Amen 
 
PADRENUESTRO Dice San Juan Crisóstomo en una de sus homilías titulada La 
Oración es luz del alma: “el alma dirigida hacia Dios se ilumina con su inefable luz”. 
Recemos juntos la oración del Padrenuestro con la confianza de que cada vez que 
dirigimos a Dios nuestra oración, Dios nos ilumina: 
PADRENUESTRO… 
 
PAZ La luz descubre también nuestras miserias, nuestras divisiones, nuestro 
pecado y también la posibilidad de dejarnos limpiar y purificar, de llenarnos de la 
Paz de Jesús. Antes de salir a llevar la luz de la Paz de Belén, nos vamos a dar la 
paz como signo de conversión y de la Paz de Dios que llena nuestro corazón y que 
queremos compartir con los demás. 
 
Oración final de envío:  

Sacerdote (con las dos manos extendidas para bendecir):  

Oremos 

Sólo Dios puede dar la fe, pero tú 

puedes dar tu testimonio.  

Sólo Dios puede dar la esperanza, pero 

tú puedes dar confianza a tus hermanos.  

Sólo Dios puede dar el amor, pero tú 

puedes enseñar a otros a amar.  

Sólo Dios puede dar la paz, pero tú 

puedes sembrar la unión.  

Sólo Dios puede dar la fuerza, pero tú puedes sostener al que cae.  

Sólo Dios es el camino, pero ti lo puedes indicar a otros.  

Sólo Dios es la luz, pero tú la puedes hacer brillar a los ojos de todos.  

Sólo Dios es la vida, pero tú puedes despertar en los otros el deseo de vivir.  

Sólo Dios puede realizar lo que parece imposible, pero tú lo podrías hacer posible.  
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Sólo Dios podría bastarse a sí mismo pero Él prefiere contar contigo. 

Señor, ayúdanos a llevar y a llenar nuestra  parroquia de tu Luz. Pero sobre todo 

danos fuerza para que hoy y cada día de nuestra vida seamos luz que ilumine 

nuestro entorno, especialmente a las personas más débiles y más necesitadas de 

tu presencia. Te lo pedimos a ti que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

Sacerdote: La paz del Señor esté con todos vosotros. 

Todos: Y con tu Espíritu. 

Sacerdote (trazando la señal de la cruz para bendecir): La bendición de Dios 

Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros y os 

acompañe siempre. 

Todos: Amén. 

 


